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PflRCI^S BE SPSCaí 
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RBDAGClOír Y ADill^ISfjaAGION MAYOR 24 
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\ LÁédKATQMÜ HCTpRIOLOGICO 

OMUttarlftMHMt -TntMiwto amitrn jiié las éatera«(iulM>rt«léu y i«Mdw 
Centro itaant dé vaoUMctonM 

H«rat da ««uraeiéa y eonaatta i» 9 i itide la mtíu» y dt 3 i 5 de la tarde 
M « Á I Í Í L A UKi. M.AB, M3 

y»cua|M«áwer«s, jJiffQts 9jCKÍiii<jo9, 
Todos §8t4%rft0t«di(M> f0 aji|l|oan «n él GonsaJtqrio yá4<>iQÍoiIÍD,y s« ex< 

pendan por o^aaile seis ó máa tubos a ampollas,' k \oi ée)Íores tarnfacéo-
,̂ ticos.-̂ Sepractioaa análisis de Ii(̂ aid«s orf̂ áoioos, espQtos, eto. 

D^ósi to de los ronomürados viaos con jugos 
bepátioo y orquideo 

feftifono náüiéréSO.'^IMreeeióa Teleftiftesi On. CÜndlif!. 

Subterriéinea de 1900éa P^ris 

En el palacio dedlcaJo A las mi
nas y á la melalurgiaj cófca <Ié la 
ioi'i'e Eiffel, es en dond^se exhibi
rán lo? pi'ogi'esos en el arle de la 
minería; pero al niismo tiempo 
que la exposición QflLcial, se orga-
tiizaráo por una socied ad parUcu-
lar d08 especiales, debajo del jar
dín del Troeádero y sus aveoidais. 

La üfia seî a ttna ««poéidóft *»•'-
ñera $ublerrinea, y la olra el nxun-
/lo auqí̂ iTá^eQ, quĵ  fe|)r§9j90lar41 
ílas cujr49sidad)e;| d̂  i<5̂ d§̂ \̂'̂ |péit;íe8 
que pueden existir j>ajo^erra. w 

A gcf̂ ndes rasgos puede decir
l a 4Wi^síél1iráá en Ib Siguiente: 
''[ La'^^íida dé la exposición mi-
'hera j?sWrá ón lá caUe de-*Magde-
.'bour^^flor uu pozo de cinc¿ i^e-
.lro8idj9[̂ ;4iAraetVo, del cual parll-
ráo laa galerías ipineras propia-

emendo dichas, y la salida se veri-
yñcará {lor un desoionle, que ler-
£ mioarÁGen la exput îción organiza-
vda por lipCámaratniaerade Trans-

•*wtral. ' 
'̂ Esta verdadera mina eo peque
ña escala, coutendfiá. instafadones 

" eité^l'és ¿ ifalertores que" darán 
' u«a idea Qpntipíéti'stiftá 'dé utta éx-

eqriSiCI'üWl país de la. hulla. 
Para bajar al pozo nabrá ana 

ft •i1í:.'.<mf-,'<'iBM:íb},^'--

12, 

jaula de cuatro píaíds y dooe vago-
fletas tíori tíábies de acero,' móti-
das por ana íuerte máéf̂ i'fta de ex-
ti'ac îón d€í5uatjro:6ÍUndi;Q8. 

Sasia tal panto da ésta una idea 
de los medios empleados parala 
extracción de las minas, que al 
terminar la Expo^ción, toda esta 
parte de la instítlación está desti-
t̂ ada á servir en el pozo de Arem-
^or^, que perfora la compañía de 
Anzin para explotar laycapas del-
gadfW. : . ;. 

La {aula pnede éontlacir á> 40 
tiempo 80 personas, que podrán 
fécorfer 7<)5 metros de largo de 
galerías sübierréineas, según los 
modelos que se emplean en las mi
nas. 

De éstas partirán ramales en 
que eslnhlecerán tajos, en que ver
daderos mineros representarán la 
explotación <te diferentes minas, 
carbón, oi«o, plata, cobre, plomo, 
hierro, sal, diamantes, etc. 

Todos los detalles de la vida 
subterránea, cuyo lado misterio
so excita lá imaginación de ios 
profanos del arte minero, se re
producirán con escrupulosa exac-
Utud 

Al mismo tiempo que el trabajo 
A manó, se pijesentará el de las 
máquinái^fepÉrtidóras, excavado
ras y otros 'fi|^umeritos perfec
cionados, así cómo todos los síste-

roas de ipaccio^, desde el caballo 
hasta la máq̂ îna eléctrica de liar
les. 

ITñtre 1Sr pWnéfiíffles atíWfH-
vô ^ que tendrá esta visita, se cuep -
ta «n tajó det tamaño de los rel
ies en una mina de oro del Trans-
waal, donde severa un verdadero 
ree/, atacacto por aútónlloé» mine
ros cifres: después de lo cual, sa
liendo at'áVé libre pór una gale
ría, se irá á parar átítla fábfica 
para eltrataníientpáelos minera
les auríferos, en qae funcionarán 
machacadiores, cpjjas de cianura-
ción, etc., ¡y pQdráM aiegulrse las 
operacione8üp«ur».0l»toaer ,^ lingo
te de oro. 

Estas "̂ xtfcsfcfóWiá ofrecerán, 
sin duda, i^lfCtrajBtfTo, ŷ exten-
deráfií el c^3||oci(Sreitlo de jasjfli'áo-
ticas mináréíá ^ntre las geítefeí que 
aíÉiiás sê  dan ciiépta d̂  lo que 
constituye una industria tan pre-
pondei-anle Uoy en muchos pai-

.cnilciiiyiii Jpucii 
•-f—~ 

Parece qae serrata tie efeetuar pes
quisas en el|fondQ^̂ e las-pigaas de|{«-
varioQ (Qreeift), pal« rettihar los tidÍBO-
res,ju^rKii^8 ooanda el combate na-
val qtiPiaTo lagar 60 lt27. 

¡Qué buen asunto! 
íQué gran negaoíq 
padiera haeerse! 
Si bailara an socio 
qQe dispusiera 
de un capital, 
¡oh, qué ganancia 
tan colosall 

Cogiera al ̂ iri 
y al Poco-pica, 
y al Dedo^-largbs, 
y ál Itata chica, 
y >A otros seftoM» 
qoe ahora no nombro, 
Mjrqtte ŝi» li|t4 
no «itise Moiqéif 

Todos ]antlto8 
los ehibátoaba' 

i. 

CONÜICIONES 
El paga será siempre adelantado y en metálico ó eu letras de 

fft&^nsales en París, A. L 
Íhatibonrg-Montmartre, 31. 

ÍU|^i<|.--0)rt&^nsale8 en París, A. Lorotte rué Oanmartin 

y al rey de Grecia 
me presentabâ  
y con descaro 
le pronotfa 
qae los tesoros 
le sacaría. 

* * 
Lanzo á las ondas 

toda mi gente; 
del todos ellos 
me popj|;o al frente, 
y en eaan̂ o dlj;aa 
lá traéafarf 
qiáedaQ los grle¿:08 
basta sin tnaf*. 

Pace Tiliero. 

/ • • / • -

Buscando el freftib.—IBI téleseepl» 
gigante.—^^Basfuete Se ^yes .̂--^ 
Modas. 
Preciso es confesar <íVLp, por abora, el 

tnóbiamo que baoe & tes' eíegaptes. aban-
dMiM é Paria, e» IAA>:|Q« raioQable. 

Haatá me atoeise A, decir qae resolta 
intpiigifmte ó>'bigiénHi%:«Aoa excaraión 
vernoiaga por esto» i:|«fllÍ0s eoyquo Pa-
ris,ioMtro de î pfiMas demolloioaes y 
moaumcntalf 8 aiidamiages, so lia con
vertido onan medio pestilente, en una 
espeeieisde lasareto pof ̂  el; q̂ ie P!%s«̂a 
las rAfagas de miles epUleuitias ya, des • 
apae«bi<tM, coaitas bAj9 la tierra des<l9 
bao* moohos altos.y remoTldas §}iqra 
ooB motivo de la p|;69taa,,£xjMlVíiA0' 

llitiatras Paria se viî tfi de «as l̂ ar/M 
gatas, baoen bien los qtp,itaed>9«l, ea 
marcbarse lejos de la modarm r Babilo
nia, en busca de aires más puros y de 
caminos más librea ,de obstáculos que 
ios grandes boulevmrds. ^%,.. Y 

Hios grandes almacenes de novedades 
realisao pingües beneficios y loa eliea 
tes aoaden por millares para terminal' 
sus oompraî j. preparar las maletas y 
ékr I«l!ittiníá mano á los preliminares 
del viaje. , ' 

• AqaeílOB salones d« renta ;preaeiQtan 
*ao e8t>eetáouio sin igaahla maolMdxim-
Wb que vá y viene, las rie«i*t^ y los 
elegantes vestidos, la||agráMi|ii, toat^bí-
¿etees'de.a^ pféeio, roaíexpléndidoi ta-
^ e s dé Oî ieote, ia febril afl̂ Móda de 
millares: de vended«i«a y «stpluAd̂ s, 

todo aquello produce la sensación del 
vértigo y la i'usión de lo increíble. 

Y mientras los parisienses abandonan 
París, los oxtranjeros inundan las ca
lles de la vieja Lutecia y admiran loS 
trabajos descomunales que harftn de 
París el lugar de cita, donde la huma
nidad se despedirá del siglo XIX sala-' 
dando la llegada del sî lo XX. * 

* • 

Los exámenes han comenKado y los 
colegialas se disponen á gosar las deli
cias díé las vAcaeiones. 

Otroî  qite ya nc son colegiales, sue
ñan éan'í'li.fés más largos y quisieran 
poder salir de París con dirección á la 
lúbá ó & éttálquiera otro de los mundos 
qae se mtié̂ im, OOÍBO la tierra, en el 
espicio. 

Los (ií$tr6Domo8 han firmado el pro-
y t̂O de éOOtetear lo que pasa en los pl«* 
betas y, según parece, lo cooseguirán. 

Ooír un buen telescopio, la vista bu-
mana puede vislumbrar los misterios 
de la iomensidad celeste y, cada día la 
Astronomía hace asi nuevos y más ex* 
tĵ aot̂ iñarios progresos. 

lia prensft vuelve á decir algo dol fa
moso telescopio gigante que, durante 
la Exposición Üe 1900, permitirá á los 
visitantes pasear sus-miradas por los 
innumerables mundos del cielo 

El Oir^tor del Observatorio de'París; 
ha hecho acerca de eslo asunto una cu-
municaoión importunlu á Uv Academia 
de Ciencias y, según él, desde que se 
inventaron los anteojos para el estudio 
4» loi (Duerpos celestes, no se ha imagi
nado nada {parecido á esto gigantesco 
iiMtramento. 
. Qraoias & an mecanisuio tan podero
so como delicado, eí eápejo del telesoo-" 
pío que, con su montura no pesa meaos 
de 5000 kilogramos, podrá moverse con 
tanta facilidad como ua anteojo de diez 
oentlmetros de lente y de metro y me-
<kio dt largo. 

Cpndentrará un enorme haz formado 
por los rayos de luz que devolvei'á á lá 
tierra; dirigirá ese torrente luminoso á 
BQ tubo de acero que posea el más po-
deropip objetivo del mundo y que por 
sas dimensiones de 60 metros, su diá-
m t̂r̂ de un metro 25 centímetros y su 
peso de 105;jE)00 kilogramos, está con-' 
denado á la iumovítidiid completa. 

El gran telescopio de la iSxposición 
oqmeniará de|sd& ŝu creaoión á prestar 
servicios á la oieucin. 
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mos ganado el dinero. jBab! es necesario que'yú 
hable con ese Santivî áfa, á no ser que en vea de ir 
.̂ 1 al ĵ râ o de 3â ,l̂ eri|iiĵ ^ vaya un alcalde con su 
jrí)ndaí pero ÚQ; náe piárfÔ j j^r muy irritájio qae yo 
esté con ese hombre, que no es capaz de semejante 
J^jesa. A mavd^eŝ o, tanto necesita ftí babiaégké á 
mi» ,coû o yo ](iAbiárle ̂  él. yeodrá, y vendrá mo. 

II 

Bizarro tomó calles solitarias báeia San Fermín, y 
dio Qn |!̂ rao redeQ, no tanto por evitar an tropiezo, 
como por entreteu r̂ el tiempo. 

Lî Ró Jnnto al pj-*tcrío funcládo por loe navarros 
iiajol*>ftdvo<^l6nde.^ Fermín, junte al Pr'adu 
rf^ile^aIl¡C^erónlm^^, y.^lííqae por detrás dol oratorio 
se estaba paseando un bombr̂ ., 

«-¿Seilá Santivafiez? dUo! es pesible que. haya te-
. ol̂ Qi tanta iwpaotenoia como yA. 

Y «e aoercó al q«e se pastaba. 
—¿Quien vá? ̂ dijo este casado Bizarro liegéá 

cierta distancia de él. 
—Un hombre que busca á otra que le espera, 

1 os espefaba desesperado, porque coino ós an* 

(í^^/;^^ íf^^í^^ 

CAPITULO XXX 
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pero( 

De como ise estendleroa Bizarro j Saativanec. 

I 

izARB) habla esperado con ana grande tmpa* 
ciencia á que llegase la noche, sin atreverse 

á entrar en el alcázar, oculto en malos lugares, y te
miendo, aún asi, ser encontrado. 

Para él, habiendo sido preso Manaámpulas, la si
tuación era definitiva. 

—Le atormentarán cruelmente, dijo, hasta matar
le ai el necMfrio: no tendrá valor bastante y lo re
velará todo, todo: hasta la mala manera oon qae he-

—¿Hay. qué preguntar algo más? dijo el alcalde & 
Mr. Lesseps. 

—Nada más, contesto este. 
Y laegodijo á Manzámpulas. 
—¿Sabéis firmar? 
—Si señor, contestó el yerdugo. 
—Pues oid. 
Y empezó á lew la larga declaración de Manzám

pulas, en lo que no se invirtió menos de una hora. 
—¿Estáis conforme con lo que he leido? ¿os eso lo 

qne habéis deoíarado? dijo Mt-, Lessî tíb. 
—Si seflor, palabra por palabra, contestó Man-

Sáinpulâ . 
—Pues firmad 
—No puedo 'evantarme, señor, 
—Haced que levanten á ese hombre, dijo Mr. Les

seps al alcalde. 
Este llamó al pregonero. 
Pero él pregonero no podía levantar á Manzá'ñipu-

las, que, como sabemos, ora agigantado. 
Se llamó,á loa calaboceros. 
Al asir eatos á UaiijSáinpUil̂ a pai'»: 'Q̂ ant̂ l̂ef. le 

^ifiioroBlanMranragidods.dolpr: j ,̂,î |î ^oasido 


